
		
			[image: itaca_Kindle.jpg]
		

	
		
			Viaja conmigo a Ítaca

			y aprende todo lo que no te enseñaron en la universidad ni en los masters

			Julio Marco Barroso

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

			 

			 

			 

			Título original: Viaja conmigo a Ítaca  

			Primera edición: Enero 2017

			© 2017 	Editorial Kolima, Madrid

			www.editorialkolima.com

			 

			Autor: Julio Marco Barroso

			Dirección editorial: Marta Prieto Asirón

			Maquetación de cubierta: Sergio Santos Palmero

			Maquetación: Carolina Hernández Alarcón

			 

			 

			ISBN: 978-84-16994-07-6

			 

			No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares de propiedad intelectual.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).

		

	
		
			«Lo importante en la vida es el camino y lo que aprendemos mientras lo recorremos».

			 

			Viaje a Ítaca, Kavafis

		

	
		
		

		
			Cuando emprendas tu viaje a Ítaca 

			pide que el camino sea largo, 

			lleno de aventuras, lleno de experiencias. 

			No temas a los lestrigones ni a los cíclopes 

			ni al colérico Poseidón, 

			seres tales jamás hallarás en tu camino, 

			si tu pensar es elevado, si selecta 

			es la emoción que toca tu espíritu y tu cuerpo. 

			Ni a los lestrigones ni a los cíclopes 

			ni al salvaje Poseidón encontrarás, 

			si no los llevas dentro de tu alma, 

			si no los yergue tu alma ante ti.

			Pide que el camino sea largo. 

			Que muchas sean las mañanas de verano 

			en que llegues −¡con qué placer y alegría!− 

			a puertos nunca vistos antes. 

			Detente en los emporios de Fenicia 

			y hazte con hermosas mercancías, 

			nácar y coral, ámbar y ébano 

			y toda suerte de perfumes sensuales, 

			cuantos más abundantes perfumes sensuales

			puedas. 

			Ve a muchas ciudades egipcias 

			a aprender, a aprender de sus sabios.

			Ten siempre a Ítaca en tu mente. 

			Llegar allí es tu destino. 

			Mas no apresures nunca el viaje. 

			Mejor que dure muchos años 

			y atracar, viejo ya, en la isla, 

			enriquecido de cuanto ganaste en el camino 

			sin aguantar a que Ítaca te enriquezca.

			Ítaca te brindó tan hermoso viaje. 

			Sin ella no habrías emprendido el camino. 

			Pero no tiene ya nada que darte.

			Aunque la halles pobre, Ítaca no te ha engañado. 

			Así, sabio como te has vuelto, con tanta experiencia, 

			entenderás ya qué significan las Ítacas.

			Antología poética, C. P. Kavafis

			 

		

	
		
			Prologo

			Hace años leí por primera vez el poema de Cavafis publicado en 1911 y que hace referencia al regreso de Ulises a Ítaca. Ulises combatió durante diez años en Troya y su participación fue clave en el triunfo de los aqueos. Fue a Ulises a quien se le ocurrió construir el caballo de madera que permitió a un grupo de guerreros griegos traspasar las murallas de la imponente Troya. La Odisea, continuación de La Ilíada, escrita en el siglo IX antes de Cristo, nos habla de las peripecias que tuvieron que afrontar el héroe y su tripulación para regresar a su anhelada patria, el reino de Ítaca.

			El poema de Cavafis que verán los lectores reflejado en esta magnífica obra, es una llamada a todo ser humano independientemente de su origen, cultura y situación, para que se reencuentre con la grandeza de la Vida. Este sí que es un viaje con alma, un viaje con verdadero sentido.

			Julio Marco, desde de su dilatada experiencia como coach y su pasión por los demás, ha escrito un libro en el que se muestran con claridad aquellos elementos que toda persona ha de tener presentes en un viaje con un carácter tan transformador.

			Nuestra sociedad, tan avanzada tecnológicamente, me da a veces da la sensación de que se ha vuelto un poco superficial y por eso tal vez precise recobrar su gusto por lo profundo. Por todo ello, Viaja conmigo a Ítaca podría perfectamente titularse «Déjame que te acompañe al centro de tu vida».

			Julio ha escrito un texto lleno de magníficas referencias para orientar al «navegante» en un mundo tan desconocido como es la propia interioridad. «La vida es una aventura o no es nada», decía la gran Hellen Keller, ciega, muda y sorda desde los dieciséis meses de edad. Viaja conmigo a Ítaca es una llamada a explorar con valentía y sensatez ese mundo de oportunidades que está más allá de nuestra zona de confort. Nunca ha sido fácil salir de esa zona, porque en ese sueño que nos tiene atrapados, todo lo que está fuera de ella, por el solo hecho de ser desconocido, nos parece peligroso.

			A través de las páginas de este libro, el lector, la lectora, descubrirán valiosas reflexiones que invitan a replantearse la relación que los seres humanos tenemos con las dificultades, los obstáculos y los fracasos. Nuestra sociedad, desde la época de Descartes en el siglo XVII con su famoso «cogito ergo sum» (pienso luego existo), ha considerado que el intelecto nos iba a proporcionar todas las respuestas que necesitábamos para hacer frente con éxito a los retos que pudiéramos encontrar en el camino. Nada más lejos de la realidad, porque lo que dirige primordialmente nuestra conducta no es lo intelectual, sino lo emocional. En Viaja conmigo a Ítaca esto queda muy patente y por eso, en los distintos capítulos y como si de un puzle se tratara, se van conectando de una forma muy armónica tanto la dimensión cognitiva como la dimensión afectiva de la persona. Nunca se ha tratado de  elegir entre «lo uno o lo otro», sino de integrar ambas dimensiones.

			Los libros como este son siempre muy bien recibidos en una sociedad que va poco a poco despertando a la necesidad de hacer más trabajo interior; un trabajo enfocado, no a ser más, sino a descubrir quién se es en realidad.

			Dr. Mario Alonso Puig

			Madrid, diciembre 2016

		

	
		
			Acerca de este libro

			¿Crees que en la universidad te prepararon para la vida y para conseguir tu éxito profesional? ¿Tienes actualmente las herramientas que necesitas para ello? ¿Te gustaría mejorar tu calidad de vida y tu trabajo? ¿Has pensado en quién te deberías convertir para conseguir lo que deseas? ¿Por qué tendrías que conformarte solo con soñarlo?

			Hace ya muchos años, cuando era director de Porsche y mientras estaba estudiando un MBA, estaba muy de moda el libro Lo que no enseñan en la Harvard Business School, de Mark Mac Cormack, presidente de IMG, la mayor empresa de patrocinios del mundo. Me impactó mucho pues hablaba de todo aquello que no te enseñan en las escuelas de negocios pero que es básico para triunfar en el mundo empresarial. 

			En las escuelas de negocios y en la universidad se olvidaron de enseñarnos que la respuesta a todo lo que nos sucede no está en preguntarnos «¿por qué?», sino «¿para qué?»1 Por eso, y a pesar de la evolución que ha sufrido el mundo, los directivos de nuestros días siguen adoleciendo de falta de lo que los anglosajones denominan soft skills o non technical skills, porque nadie se ha preocupado de enseñárselas. Y es ya como directivos, cuando las empresas −o a veces ellos mismos− se tienen que gastar un dineral en convertirlos en líderes y en darles coaching para maximizar sus competencias y mejorar su inteligencia emocional, su comunicación, su liderazgo, su actitud, su compromiso y su autoestima. 

			Bien, pues para cubrir ese vacío que tenemos la mayoría de las personas, seamos directivos o no, nace este libro.

			En un principio pensé en hacer un manual que pudiese servir a mis hijas a encontrar su rumbo en la vida y a ser felices porque nadie nos prepara realmente para realizar este viaje.

			Después me di cuenta de que, además de mis hijas, desde hace ya varios años son muchos clientes, los directivos, emprendedores, alumnos, y últimamente los oyentes del programa de radio Coaching Capital, los que me han pedido que escribiese un libro que recogiese las experiencias y el conocimiento que comparto en mis cursos, talleres y conferencias. Un manual que fuese eminentemente práctico y escrito desde la experiencia de un superviviente −como me llama mi amigo Pablo Ramírez− que se ha tenido que reinventar montones de veces y que lleva más de treinta años gestionando empresas multinacionales de distintos sectores, analizando e invirtiendo en compañías como socio de varios fondos de capital-riesgo y entrenando profesionales en el desarrollo de habilidades directivas e inteligencia emocional. Y, además –y lo que para mí ha sido lo más transformador y extraordinario de todo lo que me ha sucedido en la vida–, con más de 2.500 sesiones de coaching a la espalda que he realizado en los últimos años a altos directivos, a empresarios, a sus comités de dirección y a sus equipos, muchas de ellas como business coach de la Comisión Europea para el programa H2020, donde he trabajado con los gerentes de las empresas más innovadoras de Europa. Y, por supuesto, sin olvidarme de padres, adolescentes, jubilados, parados, etc. En todas estas sesiones he tenido la fortuna de vivir en directo y conocer y compartir de primera mano los sueños, talentos, miedos, vulnerabilidades, deseos, valores y necesidades más profundos de las personas.

			Decía Tolstoi, «solo vivimos para nosotros cuando vivimos para los demás». Y es que no se puede ayudar a los demás sin ayudarse primero a uno mismo.

			 

			 

			Una persona bloqueada emocionalmente está anulada intelectualmente. 

			 

			 

			Por eso este libro es una guía muy sencilla y divertida con las claves para tu crecimiento personal y profesional.

			Deberás practicar todo lo que aprendas. Porque lo importante no es lo que yo te diga, sino lo que tú vayas descubriendo. Y es que a cada uno le vale una cosa y en cada momento de tu vida ves las cosas de forma diferente y necesitas cosas distintas. ¡Todos somos únicos y especiales! Todos tenemos talentos exclusivos. Pero eso no te servirá de nada a menos que decidas utilizarlos. 

			Sin embargo, no te asustes, que no se trata de generarte más estrés añadido (que seguro que de ese ya tienes bastante), sino de que aprendas disfrutando. Muchas veces estamos tan obsesionados por competir, por alcanzar el éxito profesional, por ser el mejor padre, la mejor madre, la mejor pareja… que nos olvidamos de vivir. La vida es un equilibrio, y lo más importante es que seas feliz. Te garantizo que el retorno al esfuerzo que obtendrás trabajando para ti mismo será muy elevado. Espero y deseo que te beneficie mucho. 

			 

			 

			Trabajar en tu propia vida es lo más gratificante e inteligente que puedes hacer, porque tu posesión más valiosa eres tú mismo. Todo empieza por ti.

			 

			 

			Aquí descubrirás que eres mucho mejor de lo que crees y que puedes cambiar y reinventarte. Aprenderás a buscar nuevas alternativas y a dejar de repetir comportamientos que no te ayudan. Cada día veo más directivos y profesionales que dirigen desde la inseguridad, desde el miedo, desde la ansiedad incontrolada, desde la incapacidad para adaptarse a los cambios que estamos viviendo, desde la falta de un montón de herramientas de management y de actitud positiva, lo que les lleva a tener que utilizar su poder, lo que han hecho siempre, porque nadie les ha enseñado a hacerlo de otra manera.

			Cada día veo a más madres (super women) que se ponen ellas mismas tan alto el listón de la auto-exigencia y que, al no ser capaces de llegar a todo, acaban insatisfechas y frustradas. Madres que no se perdonan a sí mismas, que no se permiten muchas cosas, que no se aceptan tal y como son…

			Aunque es difícil plasmar en un libro aspectos que se aprenden básicamente desde la propia experiencia, todos los capítulos incluyen ejemplos reales, historias, fábulas, vídeos, metáforas y ejercicios prácticos que te ayudarán a interiorizarlo todo.

			Exploraremos juntos nuevos territorios, asumiremos riesgos y generaremos un cambio (nada sigue igual después de un proceso de coaching o de que pongas en marcha lo que se dice en este libro). Esto no significa que sea fácil: tendrás que desaprender, que cambiar creencias, hábitos, tendrás que salir de esa zona de confort donde estás tan a gusto y lo tienes todo controlado y tendrás que afrontar tus miedos.

			Pero estos cambios, estas mejoras, te convertirán en una referencia para tu entorno y las podrás aplicar a cualquier relación: en el trabajo, con tu pareja, con tus hijos, con tus amigos… Y la gente te dirá que te ve cambiado, que te ve más seguro, con más energía, más atrevido, más feliz. Además, también tu salud saldrá reforzada con este proceso. Me lo han contado muchos de mis clientes.

			Como eternos aprendices (característica que define a las personas de éxito) trabajaremos desde la humildad, la modestia y la perseverancia, como los grandes maestros. Solo así tendremos asegurado el éxito.

			 

			 

			El que deja de aprender, deja de ser bueno, y quien cree que ya lo es, renuncia a ser algo más.

			 

			 

			El coaching y la inteligencia emocional suponen una nueva manera de gestionar empresas, emprender, liderar, ver las cosas y a las personas desde una perspectiva más optimista y social, de ver esta nueva crisis mundial como una nueva oportunidad para reinventarse.

			Hay muchas personas en tu entorno que están esperando este cambio, esta mejora… ¡Que están esperando liderazgo de ti!

			 

			 

			Transformando el observador que eres, abrirás un montón de posibilidades donde antes no las había.

			 

			 

			Este libro será tu despertador. En él descubrirás que el coaching, la inteligencia emocional, la actitud positiva y el optimismo inteligente, son una forma de estar en el mundo, un estilo de vida y una oportunidad. Léelo y subráyalo todas las veces que quieras. 

			Espero y deseo que este texto te ayude en el viaje de tu vida. Te invito a iniciar esta travesía.

			 

			 

			Anduve kilómetros de playa buscando a alguien maravilloso que saliera a mi encuentro y cambiase mi vida. Nunca imaginé que ese ser maravilloso solo podía ser yo.

			 

			Viaja conmigo a Ítaca

			La transformación tiene mucho que ver con los viajes. Siempre he sentido fascinación por la historia de Ulises y su viaje a su patria, Ítaca, que refleja perfectamente el famoso viaje del héroe que todos realizamos en esta vida.

			La historia del viaje a Ítaca es una historia llena de aventuras y peligros que Homero describió de tal manera que sus palabras han traspasado siglos desde la Grecia clásica hasta nuestros días. Ulises vuelve desde Troya hasta su casa familiar en Ítaca donde le esperan su mujer Penélope y su hijo Telémaco. Pero para ello tiene que realizar un viaje de transformación donde se descubre a sí mismo y en el que tiene que enfrentarse a la ira de dioses como Poseidón o Zeus, a cíclopes de un solo ojo como el gigante Polifemo, a la obsesión de alguna diosa como Circe, o a las famosas sirenas por las cuales se hace atar al mástil de su barco para no enloquecer con sus maravillosos cánticos.

			Pues esta historia es como la que vas a vivir en tu vida: Ítaca es el camino y a la vez es tu vida. Y yo te voy a acompañar en él, como tu coach personal, proporcionándote todas las herramientas que necesitas para viajar feliz y tranquilo, y alcanzar tu mejor versión. Y es que la vida es lo mejor que tenemos, aunque la mayoría de las veces la dejemos pasar sin pena ni gloria.

			 

			 

			Ítaca es tu mejor versión y el largo camino que realizas para llegar a ella. 

			 

			 

			Y eso es lo que vamos a hacer en esta travesía. Vamos a entrar en una profunda y oscura mina de carbón y saldremos por el otro lado cargados de diamantes. Llegaremos a las playas de Ítaca totalmente transformados y pondrás lo mejor de ti mismo y de tus aprendizajes a tu propio servicio y al de los demás. Y, cuando eches la vista atrás, estarás orgulloso y satisfecho de la vida que has llevado, de lo que hiciste y de lo que eres. Porque es al final del viaje cuando te das cuenta de todo, aunque entonces es ya demasiado tarde y ya no hay vuelta de hoja. Por eso el mejor momento para comenzar es siempre ¡ahora!

			

			
				
					1  Y es que la primera pregunta nos lleva al pasado, a problemas, a justificaciones, mientras que la segunda nos conduce al futuro, a buscar soluciones, a la acción. 
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			PRIMERA ETAPA. Tu transforma-accion
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			Como un libro 

			que no sabes el final, 

			y te asusta lo que lees, 

			así la vida es. 

			Cuando naces 

			ya te expones al dolor 

			y de a poco y con valor logras crecer. 

			Como a un libro el corazón 

			nos enseña que hay temor 

			que hay fracasos y maldad 

			que hay batallas que ganar 

			y cada página el amor 

			nos convierte en luchador 

			si descubres lo común 

			no hay un héroe como tú.

			Canción Héroe, Il Divo

		

	
		
		

	
		
			I. Introduccion

			Pues empecemos con la primera etapa de nuestra travesía a Ítaca.

			¿No te has dado cuenta de que hay gente que va a 50.000 vatios por minuto, mientras otros parece que van fundidos, como con el freno de mano echado? ¿Que hay gente que transmite e irradia energía y otros que la absorben? ¿Que hay gente que brilla y a la que todo el mundo se quiere acercar? ¿Que hay gente que va entusiasmada por la vida y te hace preguntarte: «pero este, de qué planeta ha salido»? ¿Que hay gente que lleva grabado un «sí» (que suma, contribuye y alienta) y gente que lleva grabado un «no» (que resta, destruye y desalienta)?

			Vivimos en una crisis de estado de ánimo (y de muchas cosas más) y la luz se nos va apagando, cada vez brilla menos. Cuando pensamos negativamente acabamos aceptando que lo habitual es lo normal y que el confort es sinónimo de felicidad. Pero yo te aseguro que no es así. Todos podemos brillar, todos tenemos en nuestro interior un gigante dormido, pero nos vamos poniendo capas que nos van limitando: miedos, creencias, diálogo interno negativo, perfeccionismo…

			 

			 

			No tengas pudor en brillar… sé tú. Eso es lo mejor que puedes ser en esta vida.

			 

			 

			Hace poco una cliente me dijo: «Julio, ¿conoces a Silvio Rodríguez y su canción Sueño con serpientes? En ella, un hombre tiene una pesadilla en la que le atacan las serpientes y cada vez que mata una, aparece otra mayor. «Sí, claro», le respondí. «Pues así me siento yo ahora mismo. Como en una lucha diaria donde, cada vez que soluciono un problema, aparece otro mayor y luego otro, y me encuentro agotada», me dijo. Y así está mucha gente. 

			Y entonces, ¿qué nos hace brillar? 

			 

			 

			Para brillar tienes que dedicarte a lo que amas, aunque primero debes encontrarlo. 

			 

			 

			Y no debe ser tan fácil como parece, porque no todo el mundo lo encuentra. La neurociencia está demostrando que los seres humanos no sabemos lo que queremos, y que decimos una cosa y luego hacemos otra. En mi vida profesional estoy harto de escuchar: «Julio, es que no sé lo que quiero, es que no hay nada que me apasione; o al menos todavía no lo he encontrado». Bueno, pues ya va siendo hora de que lo hagas. Y este libro te ayudará a ello.

			Cosas como saber escuchar, sonreír, una buena autoestima, ser auténticos, empáticos, generosos, compartir, ser positivos, líderes, resilientes, reconocer, salir de los límites de lo cotidiano… son «súper herramientas» que te harán brillar. Si las interiorizas y las pones en práctica, supondrán un antes y un después en tu vida y la harán mucho más fácil. Pon el foco en ellas. Te ayudarán a escribir ese libro en blanco que todos tenemos que ir completando desde que nacemos, y cuyo final nunca conocemos. Te ayudarán a recorrer ese camino del héroe hasta encontrarte a ti mismo. No somos conscientes de todo el potencial que tenemos hasta que la vida nos pone contra la espada y la pared (los mejores aprendizajes suelen salir de las situaciones de dolor y sufrimiento: una enfermedad, un despido, un divorcio, perder un ser querido, una quiebra…) Pero no caminamos solos, tenemos aliados −aunque a veces la soberbia nos impida verlos y pensemos: «yo puedo solo»− y entonces descubrimos que somos mucho más fuertes de lo que creíamos y pasamos de seres ordinarios a extraordinarios. Eso es la «Transforma-Acción».

			 

			 

			Solo tú puedes llevar a cabo tu viaje porque eres único. No lo puedes delegar. Así de importante eres. No hay otro héroe como tú. 

			 

			 

			El viaje a Ítaca es lo que nos ocurre mientras avanzamos. El destino es tan solo la excusa a partir de la cual empezar el camino. Es un viaje de transformación, de descubrimiento y conquista de uno mismo. Será siempre incierto y, por mucho que lo intentemos, nunca sabremos lo que hay al otro lado de esa colina, de aquel desierto o una vez cruzado el océano. Y, al final del viaje, siempre habrá otro camino que empezar y al cual llegarás transformado, con la conciencia ampliada, con muchas más herramientas, con una visión distinta del mundo (te habrás convertido en un nuevo observador) y lleno de aprendizajes que deberás compartir con tus seres queridos y con tu entorno.

			Es por eso que Kavafis, en su conocido poema Viaje a Ítaca, nos recuerda que lo importante en la vida es el camino y lo que aprendemos mientras lo recorremos. 

		

	
		
			II. Lo mejor estA por llegar. parate y reflexiona

			¿Sabías que tres de cada cinco jóvenes, al acabar la carrera, si tuvieran la oportunidad de empezar de nuevo, elegirían otra distinta? Ya te decía que los seres humanos no sabemos lo que queremos.

			 

			 

			Y es que no nos paramos a reflexionar, sobre todo las cosas importantes.

			 

			 

			Por eso un directivo se tiene que dedicar a lo importante y no a lo urgente, porque si se pasa el día «apagando fuegos» −que es lo que hace la mayoría− es que lo está haciendo muy mal. Cuanto más se concentre en lo importante, menos urgencias tendrá1.

			El problema es que somos totalmente cortoplacistas y vivimos en un entorno donde prima la rapidez: hablamos rápido, conducimos rápido, comemos rápido, leemos en diagonal, hacemos muchas cosas a la vez, asistimos a conferencias aceleradas, recibimos coaching exprés, queremos un libro que nos cambie la vida en quince minutos2, queremos aprender inglés en tres meses, la gente se quiere hacer coach en cuatro fines de semana… En este sentido somos unos irresponsables, porque:

			 

			 

			No hay nada en la vida, que merezca de verdad la pena, que no requiera tiempo y esfuerzo.

			 

			 

			Pero es que, hoy día, nos dicen que si nos paramos estamos muertos, que si no avanzamos, retrocedemos; por eso nos pasamos la vida corriendo.

			Pensamos que la vida es como ir en bici: si te paras te caes… Pero claro que hay que parar, porque tu cuerpo y tu mente lo necesitan y, además, si no te paras y reflexionas, igual te equivocas de camino.

			 

			 

			«No hay nada peor que escalar la montaña más alta y, cuando por fin llegas a la cima, descubrir que era la montaña equivocada».

			Peter Drucker

			 

			 

			Hay que revindicar la pausa y la reflexión. Así se creó el movimiento Slow, que reivindica el placer de hacer las cosas despacio y disfrutarlas, de huir de la cultura de las urgencias y la tiranía del tiempo, de buscar la serenidad, el silencio, la reflexión, la conciencia, el equilibrio… Eso es lo que necesitan tu cuerpo y tu mente para dar lo mejor de sí.

			Pero nosotros seguimos acelerados, seguimos corriendo como «pollos sin cabeza». 

			 

			 

			La vida es un regalo que hay que saborear lentamente, pero hacemos tantas cosas tontas que no nos queda tiempo para disfrutarla.

			 

			 

			EJERCICIO #1

			 

			Haz una lista de las diez cosas que más te guste hacer… Y ahora pon al lado la fecha de la última vez que las hiciste en el último mes. 

			 

			La mayoría de las veces nos sale que más del 50% de las cosas que nos encanta hacer no las hemos hecho hace más de un mes o, peor aún, en muchos meses o años y la razón suele ser: «no tengo tiempo». Pues así es muy difícil ser feliz.

			 

			Un día, la vida va y te da un palo de verdad y entonces reflexionas y te das cuenta de qué es realmente importante y empiezas a valorar las cosas.

			 

			La vida es demasiado corta y demasiado maravillosa como para desperdiciarla corriendo.

			 

			EJERCICIO #2

			 

			Coge la lista de las diez cosas que más te gusta hacer y que no has hecho en los últimos tres meses. Elige una (hay que empezar poco a poco), ponle fecha para empezar de aquí a un mes y empieza ya.

			 

			

			
				
					1  Si hay algo en lo que coinciden todos los «gurús» del management y los grandes directivos, es en dedicar al menos quince minutos al día a pararse y reflexionar. Lo llamamos «la hora mágica», «la hora sagrada», como lo llama Robin Sharmal, o «afilar el hacha» como Stephen Covey. Esto lo trabajo con todos mis clientes y el impacto en sus vidas es brutal.

				

				
					2  Los libros más vendidos en Estados Unidos son cuentos para dormir a los niños cuya lectura dura menos de ocho minutos.

				

			

		

	
		
			III. El control, la incertidumbre y la dificultad de predecir

			Decía el poeta griego Eurípides de Salamina, hace veinticinco siglos: «lo esperado no sucede, es lo inesperado lo que acontece»… Y tenía mucha razón. Sin embargo, esta afirmación la lleva muy mal nuestro cerebro porque está programado para nuestra supervivencia, para salvarnos la vida, de modo que, ante una amenaza –física o imaginaria–, decide atacar o salir huyendo.

			A nuestro cerebro le gustan la información, el control, la certidumbre, la estabilidad, lo predecible… y buscamos todo ello desde pequeñitos: los niños ven las películas de Disney cien veces porque les gusta saber lo que va a pasar. Prueba a equivocarte contándoles el cuento que les cuentas todas las noches y verás lo rápido que te corrigen.

			 

			 

			A los seres humanos nos gusta acertar y nos pasamos el día prediciendo para intentar tenerlo todo controlado. 

			 

			 

			Pero ese control es ilusorio y, además, somos altamente ineficientes: somos malísimos prediciendo lo que va a pasar.3 

			Fíjate en algunas predicciones famosas para comprobarlo:

			
					«Esta locura por la radio morirá con el tiempo». Thomas Edison, 1922

					«Hay un mercado mundial de unos cinco ordenadores». Thomas Watson, Chairman IBM, 1943

					«No hay ninguna razón para que una persona tenga un ordenador en su casa». Ken Olsen, Presidente de Digital, 1977

					«64K de memoria deben bastarle a cualquiera». Bill Gates, Presidente de Microsoft, 1981

					«¿A quién le puede interesar que los actores hablen en una película?» H.M. Warner, Presidente de la Warner Bross, 1927

					«Los caballos estarán siempre con nosotros pero los automóviles desaparecerán, pues son solo una moda». Los abogados de Henry Ford en 1903

					«El periodo de vida de la televisión va a ser muy corto. Las familias no pueden divertirse sentándose cada noche delante de una caja de madera». Darryl Zanuck, 20th Century Fox en 1946

			

			¿Sabes lo que es un economista? (como soy economista, me puedo meter conmigo mismo). Un economista es «aquel que mañana te explicará por qué lo que dijo ayer que iba a suceder hoy, no ha sucedido». Luego, a toro pasado, somos unos monstruos. «¡¡¡Estaba claro!!!» «¡¡¡Cómo no se dieron cuenta!!!»

			Estamos preparados para explicarlo todo a posteriori, pero no para anticiparlo. Y de ello tenemos montones de ejemplos, como la burbuja tecnológica, la burbuja inmobiliaria, la reciente crisis… A todo este fenómeno hace mención Nassim Nicholas Taleb, un financiero libanés afincado en USA, en su libro El cisne negro.

			¿Qué es un cisne negro? Pues es un suceso, un fenómeno altamente improbable pero cuya ocurrencia puede tener un impacto extremo. Por ejemplo el 11S, la Primera Guerra Mundial, los cracks bursátiles, las burbujas, un accidente grave…

			Y, ¿por qué se llama así? Pues porque en 1697 se pensaba que todos los cisnes eran blancos hasta que un explorador holandés descubrió en Australia otra especie, el cisne negro, y la trajo a Europa.

			 

			 

			Desestimamos todo lo que es extraordinario y altamente improbable, y que no entra dentro de nuestra lógica. Pero los grandes cambios de la Humanidad se han producido siempre por acontecimientos imprevisibles.

			 

			 

			Como decía K. Popper: «la observación de muchos cisnes blancos no demuestra que todos lo sean». Pero la observación de uno negro demuestra que no todos son blancos… 

			Es decir, que la repetición del logro dé buenos resultados no demuestra que nuestra estrategia sea buena; además, nos adormece en la confianza y no nos prepara para una sorpresa desagradable. Esto es lo que podemos denominar «la trampa del éxito» o «la miopía del líder», algo que he podido presenciar muchas veces en mi carrera profesional y que luego he tenido que trabajar con las empresas.

			 

			 

			La incertidumbre siempre existe. No podemos permitir que nuestro pasado programe y controle nuestro presente y nuestro futuro. 

			 

			 

			No podemos dar nada por obvio. Tenemos que revisar nuestra estrategia todos los días. Reformular, cuestionarnos. Estar preparados para adaptarnos rápidamente.

			Pero, tranquilos. ¡¡No pasa nada!! Las personas somos muy malas haciendo previsiones pero muy buenas adaptándonos a los nuevos entornos y reinventándonos. Confía en la naturaleza humana y afronta el futuro con tranquilidad.

			 

			 

			Tenemos que aceptar que la incertidumbre y el cambio son inevitables y disfrutar con ello.

			 

			 

			

			
				
					3  Como decía Yogi Berra, el famoso entrenador de béisbol americano: «Es muy difícil hacer predicciones, especialmente sobre el futuro».

				

			

		

	
		
		

	
		
			IV. El control te controla

			Según el profesor Dilbert de Harvard, los seres humanos llegamos al mundo con pasión por el control y salimos de aquí igual… Y, si lo perdemos, nos sentimos infelices, indefensos, desesperados y deprimidos.

			 

			 

			El control se ha convertido en algo habitual en nuestra sociedad. Todo el mundo quiere controlar a todo el mundo.

			 

			 

			Esto proviene de nuestros ancestros, para quienes no controlar la situación podía significar la muerte.

			Por eso nuestros padres, en su deseo de control y de buscar nuestra seguridad (y la suya), querían para nosotros un trabajo seguro y para toda la vida: una buena oposición, un banco o Telefónica… ¡¡Lo que han cambiado las cosas!!

			¿Has visto la película El día de la marmota? Un periodista, Phil, revive todos los días las mismas situaciones pues ha quedado atrapado en el tiempo. 

			Un día eternamente repetido te permitiría conocerlo todo y tenerlo todo controlado. Eso significaría que no habría mañana y que al día siguiente lo que hubiéramos hecho no tendría consecuencias. Pero, ¿te gustaría esto realmente…? ¿Te gustaría tenerlo todo controlado?

			Nuestras acciones tienen consecuencias y somos muy sensibles a los malos resultados. Tenemos aversión al riesgo. Nos enfocamos más en evitar los errores y las pérdidas que en buscar los mejores resultados. Si viviéramos en el día de la marmota, sería más fácil decidir cometer errores rápidamente y multiplicar la tasa de aprendizaje, pues siempre podríamos empezar de cero al día siguiente. Sin embargo, como le pasa al protagonista de la película, llegaría un momento en que nos encontraríamos al borde de la desesperación; los días empezarían a pasar sin aliciente alguno. Phil, que lo sabe todo y lo controla todo, entra en barrena. Intenta suicidarse de muchas maneras pero al día siguiente todo vuelve a ser igual. 

			Si la persona no evoluciona, como en el caso de Phil, el resultado solo puede ser la angustia existencial, la desesperación y el suicidio.

			 

			 

			Nuestro deseo de control es tan intenso y la sensación de control tan gratificante, que llegamos a querer controlar hasta lo que no es controlable.

			 

			 

			¿Eres controlador? ¿Te pasa que?

			
					¿Tienes ansiedad por tener todas las respuestas?

					¿Planificas todo, tu vida y la de los demás?

					¿Quieres mostrarte entero ante los demás aunque por dentro estés hecho polvo?

					¿No te permites errores ni mostrar tus fragilidades?

					¿Sufres antes de tiempo, desconfías, tienes miedo a equivocarte?

					¿Te frustras cuando las cosas no salen como tú quieres: tus hijos no te obedecen, tu pareja no hace lo que te gustaría...?

			

			 

			 

			Lo que de verdad te descontrola es querer controlarlo todo. Tienes mucho más poder cuando te sueltas.

			 

			 

			La búsqueda de control nos ancla en nuestra zona de confort y nos impide arriesgarnos y crecer. Miedo y control son uña y carne.

			En el mundo de la empresa, por desgracia, el control es la herramienta más habitual de gestión. Debido a la falta de autoconfianza y a que los directivos ven los errores como fracasos, muchos intentan controlarlo todo para evitar errores. ¿Y qué crees que consiguen en sus equipos? Desconfianza y pérdida de seguridad. Eso limita a las personas y provoca su falta de compromiso. Trabajan desde el «tengo que» en vez de desde el «quiero».

			Luego está el otro extremo: ceder el control de nuestra vida a los demás. ¿Estás tu realmente al mando de tu vida?

			Imagínate que un compañero de trabajo te pide que le acerques a su casa y en el camino te dice: «Qué música tan mala, ¿no tienes otra? ¿No vas muy despacio? Para, que tengo que comprar tabaco… Trae anda, que conduces fatal, ya lo llevo yo…» ¿Qué le dirías? Pues probablemente: «Tú estás loco? ¡Es mi coche!

			Pues en la vida, ¿no entregas muchas veces su control a otros? ¿Cuántas veces haces cosas contra tu voluntad solo por quedar bien, por no decir que no, por no enfrentarte?

			 

			 

			Retoma el control de tu vida. Nadie te puede controlar si tú no lo permites.

			 

			 

			Tim Gallwey, padre del coaching deportivo y actual –del que luego hablaremos y al que recientemente trajimos a España con ICF–, nos contaba en su conferencia que los seres humanos somos como empresas que, a lo largo de nuestra vida, vamos vendiendo acciones a los demás para que nos quieran: a nuestra pareja, a nuestros hijos y compañeros… Y cada vez somos menos nosotros y perdemos el control de nuestra vida y nos vamos quedando sin acciones. 

			Pero siempre podemos recomprarlas… El gran problema es: ¿A qué precio? ¿Qué te va a costar ahora empezar a ser realmente tú mismo? ¿Cómo lo van a aceptar los que llevan años conociéndote de otra manera?

			Al final, todo en la vida es una cuestión coste-beneficio. Recuerda que todo lo que haces es porque al final te compensa. ¿O hay alguien que te esté poniendo una pistola en la sien para hacerlo?

			 

			 

		

	
		
			V. Tu transforma-accion personal

			Cada vez que en mis cursos pregunto: «¿Quién no está totalmente contento con la vida que lleva?», la mayoría levanta la mano. Luego les dijo: «¿Y qué estáis haciendo para cambiarla?» «Nada».

			Pues, como decía Tolstoi, «todos piensan en cambiar el mundo, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo». 

			Tenemos una gran resistencia al cambio. Pero cuando no estamos a gusto con lo que somos o con lo que tenemos, es el momento de reinventarnos.

			Sin embargo, no vale con desear la cosas, hay que hacer. El éxito siempre está en la acción.

			Transformación es transforma-acción. Sin acción no hay transformación. 

			 

			 

			Si quieres tener éxito, empieza a hacer. No es suficiente con que imagines o desees las cosas.

			 

			 

			Pero, para ello, tienes que salir de tu forma tan limitada de mirar las cosas. Esto es lo que te va a permitir ver puertas donde antes solo veías muros.

			 

			 

			Porque… cuando uno cambia la forma de ver las cosas, las mismas cosas cambian.

			 

			 

			En nuestras vidas, muchas veces tenemos que resguardarnos por algún tiempo y comenzar un proceso de renovación para continuar un vuelo de victoria; debemos desprendernos de costumbres, hábitos negativos, miedos, creencias limitantes, perfeccionismos, culpas, tradiciones y recuerdos que nos causan dolor.4

			Entenderás mucho mejor esto cuando hayas visto el vídeo del proceso de renovación del águila. Puedes descargarte este contenido con ayuda de este bidi: 

			
				
					[image: ]
				

			

			

			
				
					4  Normalmente los seres humanos, pasamos por cuatro fases en la vida, el «Ciclo de Renovación Interior Personal» del Hudson Institute americano: 1ª fase: «A por ello» es la época en que empezamos algo, un trabajo, una relación con una persona, un proyecto… Estamos llenos de energía, optimismo, ilusión, cargados de expectativas… 2ª fase: «Estancamiento». Cuando ya llevamos bastante tiempo haciendo lo mismo, empezamos a aburrirnos; llegamos a una etapa de inmovilismo, falta de aprendizaje y desarrollo… Mucha gente en esta segunda fase conoce a alguien nuevo, o cambia de trabajo, empieza otra relación… y vuelve a la primera fase cargado de energía e ilusión y va saltando de la primera a la segunda a lo largo de su vida. Pero existen otras personas que se quedan en la segunda fase toda su vida, pues se resignan y prefieren lo malo conocido antes que arriesgarse a algo nuevo. 3ª fase: «Crisálida». Existe otro tipo de personas que, tras pasar por la segunda fase, decide que tienen que dar un cambio en sus vidas, que no están contentos con lo que tienen, que tienen que reinventarse. Entonces comienzan una fase de «declaración de su quiebra» (aquello de los que les cuesta hacerse cargo), introspección personal, reflexión, rebeldía. Es lo que denominamos la «fase crisálida», pues en esta fase comienza una época de reconstrucción interior. 4ª fase: «Preparación». Y así pasan a la cuarta fase de estudio, aprendizaje transformacional, cambios… para, una vez terminado este proceso, volver a la primera fase totalmente renovados interiormente, con muchas más herramientas, más poder y autoestima que nunca, en plenitud y equilibrio.

				

			

		

	
		
			VI. El exito esta en hacer

			Los seres humanos tenemos una gran resistencia al cambio («es que siempre se ha hecho así», pensamos), habitualmente inconsciente. Tenemos tendencia a volver a lo habitual, a lo conocido, a lo controlado.

			Para que te hagas una idea, la energía que se requiere para cambiar un hábito (desaprender) es comparable a la necesaria para despegar de la atracción gravitatoria de la Tierra. El Apolo XI consumió más combustible para recorrer los primeros 200 km que durante los 400.000 km restantes en su trayecto a la Luna. Es como mover un coche parado: moverlo al principio cuesta muchísimo, pero una vez en marcha no hay quien lo pare.

			Es necesaria una meta ilusionante, una emoción (la razón te lleva a conclusiones, la emoción a la acción) e idealmente alguien que te acompañe (un coach), para ponerte en acción y movilizar toda la energía necesaria que contrarreste la fuerte atracción de nuestros hábitos arraigados.

			Piensa detenidamente en lo siguiente:

			
					Mientras otros analizan, yo hago

					Mientras otros se quejan, yo hago

					Mientras otros esperan que llegue el mejor momento, yo hago

					La mejor manera de ponerse en marcha es hacer

					Retrasar las cosas alimenta el miedo y hacer lo elimina

			

			 

			 

			Cuando haces cosas, pasan cosas.

			 

			 

			No hay ningún juego en el que puedas ganar si no juegas.

			Un truco para entrar en acción es programar y escribir las cosas. Las cosas que están programadas y escritas son las que se hacen. O sea, que ya sabes.

			No te preguntes si lo sabes o no lo sabes. La pregunta poderosa es preguntarte si lo haces o no lo haces. Eso marca la diferencia.

			El talento no es fijo; lo puedes desarrollar con la práctica, por lo que el esfuerzo no es una opción sino una exigencia biológica.

			 

			 

			Un sueño sin acción se puede convertir en una pesadilla.

			 

			 

			Pero no se trata de hacer por hacer. Hay que saber actuar (no hay nada peor que un tanto motivado; si no sabes, no toques).

			Como decía Peter Drucker: «No hay nada más inútil que hacer de modo eficiente aquello que no es necesario hacer». 

			Ahora bien, tenemos dos problemas para entrar en acción (bueno, tenemos muchos más pero vamos a centrarnos en dos; los seres humanos somos máquinas de evaluar y nos quejamos de todo):

			Por un lado buscamos el sentido a las cosas y no la solución. No actuamos, lo que nos lleva a un círculo vicioso de inacción. Saber no es suficiente. Los «me gustaría», «debería», «lo intentaré»… no valen. Eso no es poder, no hay compromiso (una decisión no es un deseo). Las personas de éxito actúan y toman decisiones con rapidez. ¡Hazlo hoy! ¡¡¡El mejor momento siempre es ahora!!!

			Por otro somos grandes «Calimeros». Tendemos al victimismo. Quejarnos del viento y el oleaje no nos hace mejores navegantes pero sí hace la travesía más ingrata. La negatividad no vende. El éxito no es cuestión de inteligencia sino de actitud, de actitud positiva. Lo importante no es buscar el sentido de las cosas, lo importante no es quien lleva razón, lo importante es la solución. 

			 

			 

			Si algo de tu vida no te gusta, no te quejes, no lloriquees… ¡¡¡Cámbialo!!! No te quejes… ¡¡¡Actúa!!!

			 

			 

			Pero el problema es que muchas veces el miedo tóxico nos paraliza y nos impide actuar, ponernos en acción. Ese miedo que te impide actuar es la muralla que separa lo que eres de lo que podrías ser.

			Cuando hay miedo o pereza tendemos a la «procrastinación» (otro «palabro» que está de moda y uno de los males que más veo en mis clientes). Se trata de retrasar, de diferir las tareas importantes que tenemos que hacer pero que no nos apetecen nada, por otras mucho menos importantes, pero que sí nos apetecen, lo cual nos absorbe energía pues sabemos que la tarea pendiente sigue ahí, esperando a que la resolvamos. Aplazar nuestras obligaciones, no afrontar nuestras tareas, dejar de hacer algo que realmente debemos hacer, que es importante, para hacer otras mil irrelevantes cosas que nos apetecen más, al final provoca que una cosa fácil se convierta en difícil. 

			 

			 

			Y aplazar una cosa difícil hace que al final se convierta en imposible.

			 

			 

			Instantes

			Si pudiera vivir nuevamente mi vida, 

			en la próxima trataría de cometer más errores…

			Haría más viajes, contemplaría más atardeceres, subiría más montañas, iría a sitios a los que nunca he ido…

			Por si no lo sabes, de eso está hecha la vida, solo de momentos; no te pierdas el ahora. No malgastes ni un minuto en criticar, en enfadarte, en envidiar…

			Disfrutaría en cada momento de lo que tengo y viajaría más ligero de equipaje…

			Si tuviera otra vez vida por delante… Pero ya ven, tengo 85 años… y sé que me estoy muriendo.

			José Luis Borges

			 

			 

			¡¡Haz!!... antes de que sea tarde.

			 

			 

			 

		

	
		
			VII. Aprendizaje transformacional

			La base del aprendizaje y del desarrollo personal está en la declaración del «no sé». Aceptar que nos queda muchísimo que aprender y des-aprender. Convertirnos en eternos aprendices. Por experiencia te digo que, cuanto más nivel tienen mis clientes, más ganas de aprender y más humildes son... y al contrario.

			 

			 

			«El primer paso de la ignorancia es presumir de saber». 

			Baltazar Gracián

			 

			 

			¿Por qué nos cuesta tanto reconocer que no sabemos?

			El problema está en que cuando decimos «no sé» mostramos en cierto sentido una carencia, algo que desconocemos, una vulnerabilidad que nos deja expuestos.

			Decir «no sé» implica dos declaraciones: una a nosotros mismos de tomar conciencia, darnos cuenta, y otra ante los demás. Las dos son básicas para el aprendizaje y requieren mucha humildad.

			También hay muchas cosas que creemos que hacemos bien, pero que no lo estamos haciendo tanto.

			¿Has oído hablar de la ventana de Johari? La parte de arriba es lo que conocemos, lo que controlamos, nuestra zona de confort.

			
				
					[image: ]
				

			

			Figura 1. La ventana de Johari.

			 

			La parte de abajo es lo desconocido, la zona ciega, lo que no controlamos y nos da miedo. Ahí está el auténtico desarrollo.

			Descubrir nuestras limitaciones, darnos cuenta de lo que no sabemos, es la base de nuestro desarrollo personal, del aprendizaje y el cambio, y luego, por supuesto, hacer un plan de acción para mejorarlo.

			 

			 

		

	
		
			VIII. Aprender y des-aprender

			Cualquiera, con un buen profesor, puede aprender cualquier cosa, pero cuando hablamos de aprendizaje transformacional hablamos de nuestro ser. No de cambiar el ser, sino de llegar a alcanzar la mejor versión de nosotros mismos, nuestro Ítaca, y esto es mucho más difícil.

			 

			 

			«No es lo que no sabes lo que te mete en líos. Es lo que estás seguro de saber cuando realmente no es así».

			Mark Twain

			 

			 

			Pues en este mundo de incertidumbre y en cambio permanente, el éxito no está en repetir lo que ya conocemos, sino en desaprender y aprender. Bien, pues vamos a ver estos dos conceptos:

			¿Cómo aprendemos?

			
					A través de la reflexión: es la manera más noble de aprendizaje

					A través de la imitación: es la más sencilla. Es como aprenden los animales y los niños

					A través de la experiencia: es la más amarga (imagínate un niño cuando toca un enchufe o una plancha caliente. ¿A que no vuelve a hacerlo?), pero también la más eficaz

			

			Si le enseñas algo teórico a alguien nunca lo aprenderá. Aprendemos haciendo.

			 

			 

			La repetición es la madre de toda habilidad.

			 

			 

			¿Y qué crees que es más difícil: aprender o des-aprender? Evidentemente, desaprender. Imagínate que juegas al golf o al tenis y que quieres mejorar y coges un profesor, ¿qué es lo primero que suele hacer? Pues, después de preguntar si has pagado la clase, lo siguiente que te dirá es que cojas el palo o la raqueta para ver el grip que tienes y probablemente será lo primero que te cambie.

			¿Y qué pasa entonces? Pues que no pegas una bola. Y empiezas a perder bolas y a perder partidos durante una buena temporada. Te lo digo por experiencia. Yo sufrí este cambio al coger de profesora a Marta Figueras Dotti, la única española que ha ganado el Open Británico y que ha sido capitana de la Solheim Cup femenina, y con la que colaboraba organizando outdoors para empresas.

			La tendencia natural del ser humano es volver a hacer lo que hacía hasta ese momento. Pero el aprendizaje supone un cambio y un esfuerzo. Si eres capaz de persistir y seguir fallando, un día de repente pegarás una bola de forma impresionante y, a partir de ahí, el aprendizaje será exponencial. 

			 

			 

			Cualquier aprendizaje lleva aparejado primero un des-aprendizaje y este un sufrimiento que deberás estar dispuesto a aceptar si quieres mejorar tu desempeño.

			 

			 

			¿Y qué es des-aprender?

			
					Soltar lo aprendido

					Hacer un esfuerzo consciente para reformular patrones establecidos. (Sustituir un hábito negativo por uno positivo es más fácil que eliminarlo)

					Dejar de hacer lo mismo de la misma manera

					Dejar atrás una manera de hacer que nos ha acompañado toda la vida (por eso es tan difícil)

			

			 

			Pero, para asumir nuevas enseñanzas a veces hay que empezar por desaprender lo aprendido.

			 

			 

			Para llenar un vaso, primero debe estar vacío. 

			 

			 

			Ahora bien, desaprender no es involucionar, sino todo lo contrario: es evolucionar dejando atrás lo que no es útil. Es soltar lastre para ir más rápido. Como dice Punset: «desaprender lo sabido es hoy día más importante que aprender cosas». Porque muchas de las cosas que aprendimos y que forman parte de nuestras creencias, de nuestras convicciones más profundas, hoy ya no nos sirven. En la universidad tendría que existir la asignatura del «des-aprendizaje».
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